
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Sabemos que, para vivir entregados a los 
dones que de Dios hemos recibido, 
estamos necesitados de su ayuda. 
Pidamos con sencillez por todas las 
necesidades. 
 
1. – Te pedimos, Padre, por el Papa, los 
obispos y sacerdotes para que sean 
testigos constantes de tu Amor por todos 
los hombres. R. al S. 
2. – Te pedimos, Padre, por todas las 
naciones de la tierra, para que cesen las 
guerras, los odios y la violencia. R. al S. 
3. – Te pedimos, Padre, por los que andan 
desesperanzados, los que viven alejados 
de la Iglesia, los que aún no han 
descubierto el Evangelio, para que tu 
Palabra les llegue al corazón y descubran 
el mensaje de Amor que nos trajo 
Jesucristo. R. al S. 
4. – Te pedimos, Padre, por los enfermos, 
los que sufren alguna desgracia o el 
desarraigo, los emigrantes, los 
marginados, para que suscites personas 
capaces de llevarles un poco de Amor. 
5. – Te pedimos, Padre, por las familias 
para que la rutina diaria no apague el 
Amor que las fundó y mantengan la llama 
con el aceite de la perseverancia y el 
perdón. R. al S. 
6 – Te pedimos, Padre, por todos nosotros, 
para que siendo fieles al mandato del 
Amor, consigamos llevar tu mensaje a los 
más necesitados. R. al S. 

 

 

Bienvenidos a esta Eucaristía del XXXII 

domingo del TO. Reunidos en torno  

al altar del Señor, celebramos el misterio 

de nuestra fe, nos alimentamos con  

el Cuerpo y la Sangre de Cristo y  

con la luz de la Palabra de Dios.  

Nos acercamos al final del año litúrgico 

que en esta celebración nos remite hacia 

el final de la historia del mundo y la vuelta 

gloriosa del Resucitado.  Para entenderlo 

es preciso buscar, encontrar y poseer la 

auténtica sabiduría.  Tal día llegará con 

toda certeza. Es una realidad a la que las 

palabras del autor sagrado le plena 

validez hoy. El cristiano hijo de la luz, 

debe estar despierto para recibir  

al Señor en todo instante.  

Acojamos, desde el corazón,  

estas sabias y sencillas reflexiones. 

 

Pueblo de reyes, asamblea santa 

Pueblo sacerdotal, 

pueblo de Dios 

Bendice a tu Señor 

 
Te cantamos, oh, Hijo amado del Padre 

Te alabamos, eterna palabra salida de Dios 

Te cantamos, oh, Hijo de la Virgen María 

Te alabamos, oh, Cristo nuestro  

Hermano Nuestro Salvador. 
 

EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN 
EL SEÑOR ES LA DEFENSA DE MI VIDA. 

SI EL SEÑOR ES MI LUZ, 
¿A QUIÉN TEMERÉ? 

¿QUIÉN ME HARÁ TEMBLAR? 
 

1. Una cosa pido al Señor; 
habitar por siempre en su casa 
gozar de la dulzura del Señor 

contemplando su templo santo. 

Cerca de ti, Señor, yo quiero estar; 

tu grande eterno amor quiero gozar. 

Llena mi pobre ser, limpia mi corazón; 

hazme tu rostro ver en la aflicción. 

 

Mi pobre corazón inquieto está, 

por esta vida voy buscando paz. 

Mas sólo tú, Señor, la paz me puedes 

dar; Cerca de ti Señor, yo quiero estar. 

 

Pasos inciertos doy, el sol se va; 

mas, si contigo estoy no temo ya. 

Himnos de gratitud alegré cantaré, 

y fiel a ti, Señor, siempre seré.

 
Hoy quiero cantarte, Señora de los ángeles 

Reina soberana, Madre celestial Yo soy una 

alondra que ha puesto en ti su nido  

Viendo tu hermosura te reza su cantar. 

Luz de la mañana, María, templo y cuna  

Mar de toda gracia, fuego,  

nieve y flor Puerta siempre abierta,  

rosa sin espinas Yo te doy mi vida,  

soy tu trovador 

 
 

 https://santotomasdevillanueva.parroquias.net/  

AVISOS PARROQUIALES 

 La colecta para Cáritas del Pasado domingo fue de 1300 euros. 

Gracias por vuestra generosidad. 

 Hoy estamos celebrando el día de la Iglesia Diocesana. 
 El Lunes día 13, celebraremos la Festividad de Todos los Santos de la Orden.  

Es la Fecha del nacimiento de san Agustín. 

 

 



Para ver esta película, debe
disponer de QuickTime™ y de

un descompresor TIFF (sin comprimir).

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

RADIANTE e inmarcesible es la sabiduría, la ven con facilidad los que la aman 

y quienes la buscan la encuentran. Se adelanta en manifestarse a los que la desean. 

Quien madruga por ella no se cansa, 

pues la encuentra sentada a su puerta. 

Meditar sobre ella es prudencia consumada 

y el que vela por ella pronto se ve libre de preocupaciones. 

Pues ella misma va de un lado a otro 

buscando a los que son dignos de ella; 

los aborda benigna por los caminos 

y les sale al encuentro en cada pensamiento. 

Palabra de Dios. 
Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 7-8 (R: 2b) 

V/.   Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; 

          mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. R/. 

V/.   ¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, te alabarán mis labios. R/. 

V/.   Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca, 

y mis labios te alabarán jubilosos. R/. 

V/.   En el lecho me acuerdo de ti y velando medito en ti, 

       porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto con júbilo. R/. 

 

 

NO queremos que ignoréis, hermanos, la suerte de los difuntos para que no os aflijáis 

como los que no tienen esperanza. 

Pues si creemos que Jesús murió y resucitó, de igual modo Dios llevará con él, por medio 

de Jesús, a los que han muerto. 

Esto es lo que os decimos apoyados en la palabra del Señor: nosotros, los que 

quedemos hasta la venida del Señor, no precederemos a los que hayan muerto; pues el 

mismo Señor, a la voz del arcángel y al son de la trompeta divina, descenderá del cielo, y 

los muertos en Cristo resucitarán en primer lugar; después nosotros, los que vivamos, 

los que quedemos, seremos llevados con ellos entre nubes al encuentro del Señor, por 

los aires. Y así estaremos siempre con el Señor. 

Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras. 

Palabra de Dios. 

 
 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 

«Se parecerá el reino de los cielos a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y salieron 

al encuentro del esposo. 

Cinco de ellas eran necias y cinco eran prudentes. 

Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron de aceite; en cambio, las prudentes 

se llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. 

El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. 

A medianoche se oyó una voz: 

“¡Que llega el esposo, salid a su encuentro!”. 

Entonces se despertaron todas aquellas vírgenes y se pusieron a preparar sus 

lámparas. 

Y las necias dijeron a las prudentes: 

“Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas”. 

Pero las prudentes contestaron: 

“Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda 

y os lo compréis". 

Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con 

él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. 

Más tarde llegaron también las otras vírgenes, diciendo: 

“Señor, señor, ábrenos”. 

Pero él respondió: 

“En verdad os digo que no os conozco”. 

Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora». 

Palabra del Señor. 

    

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen,  padeció bajo el poder de Poncio 

Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, todopoderoso. 
Desde allí va a venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa 

Iglesia católica la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

JESÚS NOS INVITA A  

LA PERSEVERANCIA. 

 

 


